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Estudio del Versículo 32, Capítulo 4, Libro de Hechos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autoría: Lucas.

Versículo Hechos 4:32 de la Biblia
‘La multitud de los que habían creído era de un corazón y un
alma. Ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía,
sino que tenían todas las cosas en común.’

Hechos 4:32
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¿Qué  significa  Hechos  4:32?,  su
importancia y que podemos conocer
de este versículo:

Hechos 4:32 - La Unidad en la Fe

Contexto
El  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  relata  los
acontecimientos posteriores a la ascensión de Jesucristo al
cielo y la venida del Espíritu Santo. En este pasaje, Pedro y
Juan habían sido arrestados y llevados ante los gobernantes
religiosos de Jerusalén para interrogarlos sobre la sanidad de
un hombre cojo que recibió la curación a través de la fe en
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Jesucristo. Pedro les informa que la sanidad no fue hecha por
su propia autoridad, sino por el nombre de Jesucristo, el
mismo que fue crucificado y que Dios resucitó de entre los
muertos. Los líderes religiosos les prohiben hablar de Jesús a
cualquier persona pero Pedro y Juan se resisten a acatar esta
orden.

En este contexto, el versículo 32 habla de la unión y la
fraternidad que se desarrolló entre los primeros creyentes en
Jesucristo.

Unidad y Comunión
El versículo 32 menciona que "la multitud de los que habían
creído era de un corazón y un alma". Esto significa que los
creyentes  compartían  una  misma  vida  y  sentían  y  pensaban
juntos como si fueran un solo cuerpo. Esta unidad en la fe fue
reflejada en la relación entre los miembros de la iglesia
primitiva. Todos ellos convivían juntos, adoraban juntos y
compartían todo lo que poseían como si fuera propiedad de
todos, estableciéndose una comunión completa entre ellos.

Esta comunión se extendió a las propiedades materiales. Es
decir,  los  creyentes  estaban  dispuestos  a  compartir  sus
posesiones  con  los  demás  para  satisfacer  las  necesidades
colectivas. La idea de que "nadie decía ser suyo propio nada
de lo que poseía" significa que los miembros de la iglesia
primitiva experimentaron un cambio en sus corazones cuando
aceptaron a Cristo como su Salvador.

Reflexionando sobre la Comunión
Este pasaje nos recuerda la importancia de la comunión y la
unidad en la fe. Nos llama la atención que uno de los aspectos
que más destacaba en la relación de los primeros creyentes era
su convicción de fe, su solidaridad y su entrega a los demás.
Este sentimiento de unidad en la fe debe ser también una
característica  de  las  relaciones  que  tenemos  con  otros



creyentes en la actualidad.

Nuestra  capacidad  de  compartir  y  ayudar  a  los  demás,
especialmente a aquellos que forman parte de nuestra comunidad
de fe, debe ser un reflejo de la presencia de Cristo en
nuestras vidas. La comunión es una expresión clara de que
creemos lo mismo, que luchamos por un objetivo común y que nos
importamos los unos a los otros en el amor de Cristo.

Aplicaciones Prácticas
La comunión es práctica. No podemos permitir que las barreras,
las desilusiones, la incongruencia de algunos miembros y los
conflictos personales se interpongan en nuestro camino para
crecer  juntos  en  amor  y  unidad.  Al  mismo  tiempo,  debemos
compartir nuestras experiencias, orar el uno por el otro,
preocuparnos el uno por el otro, pero, sobre todo, compartir
nuestros bienes y todo lo que poseemos.

El versículo 32 nos llama a adoptar una actitud de generosidad
y a estar dispuestos a compartirlo todo, incluso nuestras
pertenencias, con aquellos que nos rodean. Debemos aprender a
dejar atrás la idea de la posesión individual de las riquezas
y  tomar  una  mentalidad  de  generosidad  y  gratitud  que  nos
permita  compartir  con  los  que  no  tienen.  Este  acto  se
convierte en una expresión excepcional del amor de Cristo.

Conclusión
La unidad y la comunión caracterizan el corazón de la iglesia
primitiva. Debemos aprender de este pasaje y esforzarnos por
cultivar  la  comunión  y  la  unidad  en  nuestras  propias
relaciones cristianas. La disposición de compartir todo lo que
poseemos  con  los  demás,  incluso  nuestras  pertenencias  y
bienes, implica una actitud de generosidad y gratitud que se
convierte en una expresión excepcional del amor de Cristo.
Sigamos el ejemplo de los primeros creyentes y tratemos de
vivir la comunión en nuestras propias vidas.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  32
del  capítulo  4  de  Hechos  en  la
Biblia:
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